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Siete nombres y un destino: la alcaldía de Barcelona 
de los menores, Joan Hortalà en representación 
de Esquerra Republicana de Catalunya, que pue-
de completar o abortar una coalición, y que por 
su peculiar forma de situarse en el espectro polí-
tico igual puede hacerlo mirando a la derecha 
que a la izquierda. Pactar con el socialismo triun-
fante o completar una alianza con CiU. Los dos 

candidatos que viajan en el furgón de cola de las 
esperanzas electorales, Ramón Viñals por el 
Centro Democrático y Social y Justiniano Martí-
nez por el Partit deis Comunistes de Catalunya, 
encarnan un cierto tipo de romanticismo a largo 
plazo, propio de quien casi todo lo fía al curso de 
la historia. Vifials, junto a Suárez, espera el re-

Trías Fargas, un candidato 
ante el dilema de 

quitarse o no la americana 
Nació con vocación de líder, aun-
que su carisma alcanza un radio 
de acción intenso, pero limitado. 
Desconfía de casi todo y de casi 
todos, empezando por sí mismo. 
Goza de ciertas simpatías en su 
partido pero es reacio a identifi-
carse totalmente con él. Quiere 
creer y no le sale. Intenta sonreír y 
sonreírse, pero en el fondo nunca 
encuentra motivos suficientes 
para hacerlo y termina por pactar 
consigo mismo sólo una irónica 
condescendencia. 

Tiene casi tanta humanidad 
como altura física, una timidez 
congènita y una inquietud a prue-
ba de dogmas. No quiere ser de 
derechas porque no le da la gana y 
porque le parece antiestético; ni de 
izquierdas porque no cree en los 
principios inalterables. Por eso re-
clama su derecho al agnosticismo. 
Es —dicen— un agnóstico crítico, 
de los que rezan de vez en cuando. 

Es nacionalista por sentimenta-
lismo; porque lo aprendió en casa; 
y porque reniega en su fuero inter-
no de todos aquellos que son inca-
paces de sentirse arraigados a \a 
tierra que les acoge o que les vio 
nacer. Pero considera una ingenui-
dad peligrosa e infantil la. tenta-
ción independentista. Se dice libe-
ral porque ama la democracia, es-
pecialmente la democracia muni-
cipal, que es la más directa, la 
menos contaminada por el inevita-
ble sistema de partidos políticos. 
Para él, el marxismo no es más que 
un error de análisis, un corsé ideo-

lógico que se ciñen aquellos a los 
que da miedo la libertad. 

Pactó con Pujol sin ser pujolis-
ta, porque no se vio con ánimo de 
construir una incierta alternativa, 
y porque Macià Alavedra le estu-
vo dando la lata durante años. 

El senyor Ramon es progresista 
en lo social y conservador en lo 
económico. Tiene a Cataluña en el 
corazón y la pasta en la cartera. Es 
amigo de sus amigos. Huye del 
misticismo como de la peste. Y del 
pragmatismo como de la lepra. 
Sostiene, en confianza, que I^jol 
es un místico y que Roca es un 
pragmático. 

No le han dejado otra opción. 
Ya quiso ser alcalde o por lo me-
nos candidato a alcalde en 1979, 
pero Roca también lo quería ser y 
Pujol terció salomónicamente im-
pulsando a un tal Xavier Millet, de 
quien nunca más se supo. Presi-
dente no hay más que uno y para 
ministro en el Gobierno de Ma-
drid ya está Roca. Como conseller 
ya ha probado y se aburría. 

O sea, que alcalde de Barcelona. 
Casi, casi, a CMa o cruz. Se tiene 
muy prohibido pensar que puede 
perder. Los cerebros de su campa-
ña tratan de mantenerle en dramá-
tica tensión. 

De vez en cuando, en aquellos 
momentos en los que ya no puede 
más o sus nervios se han tensado 
demasiado, siente, inevitablemen-
te, una oleada de sangre caliente 
que le sube a la cabeza. "Usted lo 
que quiere es destruirme", se in-

Ramón Trias Fargas. 
digna. Y al cabo de cinco minutos 
está ya arrepentido y tratando de 
hacer las paces con el pubUcista, el 
jefe de Prensa, el periodista, el fo-
tógrafo, el bedel, o la secretaria de 
turno, que experimentan contra-
dictorios sentimientos de odio y 
ternura hacia él. Primero le saca-
ron mirando hacia el futuro, con 
esperanza, a lo Felipe, con mucha 

torno del poder, y Justiniano Martínez, que el co-
munismo puro y duro acabe por prevalecer, pese 
a que la evolución general de la política en la 
Europa occidental deja lejos la toma del Palacio 
de Invierno. Estas viñetas que tratan de presen-
tar la imago mundi de cada candidato han sido 

perfiladas por Toni Rodríguez Pujol. 
queréis destruir". "Oiga, señor 
Trias, que cuando estuvo usted en 
Nueva York, el alcalde le recibió 
en mangas de camisa...". Está 
bien, en mangas de camisa, pero 
con la americana al hombro". Y 
así se hizo la segunda foto, en acti-
tud dinámica, de trabajo, con la 
seriedad a mano. 

La tercera, la del despacho de 
alcalde, ftie el último suplicio. Sólo 
cabía una bandera en la foto, y 
puestos a elegir, se quedaron con 
la catalana. Junto a ella, apoyado 
en la mesa por delante, receptivo y 
magnificado por el ángulo fotográ-
fico que le sigue captando de abajo 
arriba, Trias parece esperar su ul-
tima oportunidad. Es la breve pau-
sa de un sesentón, aspirante al úni-
co cargo digno de su categoría que 
puede darle plataforma suficiente 
para tratar de igual a igual con sus 
auténticos rivales: los socialistas 
en el Gobierno; Pujol en el palacio 
de enfrente; y Roca en el Congreso 
de los Diputados. 

Hay momentos en que la candi-
datura de Trias, aparentemente 
desligada del aparato de partido 
de CDC y mucho más aún del cris-
tianismo militante de Unió Demo-
cràtica, parece revivir las ilusiones 
de aquella Esquerra Democràtica 
de breve historia, que pretendió 
ser alternativa moderna a la Es-
querra Republicana y tan ilusiona-
da como la Convergència de los 
primeros años, con la que se pro-
dujo el inevitable pacto y su poste-
rior absorción. 

Trias, tan descreído como siem-
pre, sigue esperando. Quizá pase a 
la historia como un hombre relati-
vamente honrado que siempre 
dudó de sí mismo. Y que tal vez 
por ello, fue relativamente honra-
do. Como sólo pueden serlo algu-
nos políticos. 

luz oculta tras la cabeza, irradian-
do paz. Pero no había manera con 
la sonrisa ni con el pelo. Trias de-
sesperaba a su psicoesteta, pasán-
dose la mano por la cabeza tan 
pronto como le habían terminado 
de despeinar cuidadosamente. 

A continuación, la segunda fase, 
sin americana, en plan campecha-
note. Y no había manera. "Me 

Jordi Solé Tura, el más 
'euro' de todos los 'euros' 

No cabe la menor duda de que hu-
biera conseguido más votos como 
candidato independiente, que 
como líder de una lista comunista, 
por muy euro que sea. Sabe que va 
a arrastrar un bienvenido voto de 
cualidad, al estilo del viejo PSP 
que tuvo don Enrique en Madrid, 
pero duda de que esta tendencia 
trascienda del minoritario ámbito 
de una determinada inteligentsia, 
que se dice cansada ya tanto de la 
prepotencia socialista como de la 
irreversible derechización de Con-
vergència. Le han llegado voces 
bienpensantes y nacionalistas que 
por una vez se quieren dar ese gus-
tazo para castigar de paso ciertas 
radicales crispaciones de uno y 
otro lado, que podrían terminar al-
gún día como el rosario de la auro-
ra. 

Pero la auténtica esperanza de 
Solé Tura es la de recuperar el 
voto fugado al socialismo, e iniciar 
el plan de estabilización que per-
mita aguardar con paciencia histó-
rica la segunda edición del desen-
canto popular. Tal vez así llegue el 
momento de pasar factura, prepa-
rar o consolidar, según se quiera 
ver, el cambio interno, sin proso-
viéticos dentro ni leninistas que 
molesten, y poder finalmente em-
pezar a tratar de tú a tú con esos 

chicos. En caso contrario, se ha-
brá prestado por lo menos el últi-
mo servicio a la vieja causa de un 
comunismo mundano y sin com-
plejos, que o se moderniza o 
muere. 

Jordi Solé no es, sin embargo, 
hombre que dé ni se dé ultimá-
tums. Su vocación es de entrega 
más que de figuración escénica. 
Honrado, deportista y relajado, su 
rostro no ha recogido las marcas 
duras de la clandestinidad, la cár-
cel o el exilio, ni su discurso apela 
a recursos dogmáticos o excesiva-
mente doctrinales. Empieza a 
odiar las interminables reuniones 
en que unos aprovechan para ser-
monear al personal y otros para 
intrigar bajo la mesa.. 50 años in-
tensos, de panadero de Mollet a 
constructor de la democracia y de 
la autonomía, como ponente cons-
titucional y como miembro de 
aquella poderosa troika (Roca Jun-
yent, Martín Toval, Solé Tura) 
que monopolizó la redacción del 
Estatut, no le han dejado más que 
algunas imperceptibles arrugas en 
la cara y un ligero tic nervioso, co-
mún a otras figuras políticas, que 
soporta con naturalidad y ele-
gancia. 

Enemigo del maquillaje, de 
cualquier clase de maquillaje, apa-

Jordl Soló Tura. 

rentando menos edad de la que 
tiene, le han sacado con su mirada 
estudiosa y su sonrisa abierta, 
cara a cara, en unas fotos enmar-
cadas de verde esperanza, con ga-
fas de profesor y rodeado de luces 

COLiN 

suaves e inocentes. Las señoras 
que toman té a las cinco dicen que 
no parece un comunista. El fotó-
grafo chileno hizo un buen trabajo 
para el que no tuvo que romperse 
demasiado la cabeza. Simplemen-

te, trabajaron en días nublados, o 
a media tarde, cuando el sol decae. 
Sin necesidad de bendecir al audi-
torio. 

Pero Solé Tura no es ningún flo-
jo. Sus condiciones estuvieron cla-
ras desde el primer momento. La 
lista, sólida y compensada —sal-
vo, tal vez, por la postergación al 
número siete del primer candidato 
obrero— la haria él, sin interferen-
cias del comité local de Barcelona, 
que bastante enredó las cosas con 
el anterior grupo municipal comu-
nista, pese a los buenos oficios de 
Josep Miquel Abad. O éso o a 
casa. Es decir, a la base del parti-
do, que tampoco se trataba de una 
cuestión de protagonismos sino de 
eficacia y operatividad. 

Los banderas roj as-banderas 
blancas se disponen, pues, a recu-
perar el partido y tal vez a liderar-
lo a partir de ese momento. Sus ri-
vales, que no enemigos, porque 
Solé Tura no puede tener enemi-
gos, les acusan de estar reinven-
tando una nueva filosofía radical, 
de fuerte componente liberal y 
cada vez más lejana raíz marxista, 
integradora de movimientos mar-
ginales y ecologistas. Y sostienen 
otros que para aplicar, en definiti-
va, un programa socialista en el 
ayuntamiento, es más coherente la 
decisión del concejal Pradas, que 
ya se ha pasado al PSC. 

Lo que ocurre es que Solé Tura 
no es un dogmático, pero está or-
gulloso de su pasado y, cuando sea 
mayor, querrá seguir estándolo. 
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Justiniano Martínez, a la izquierda, y Joan Hortalá. 
COÜN 

Los candidatos que salen como perdedores 
no renuncian a mantener la sonrisa 

El segundo y dispar bloque de candidatos al primer sillón municipal de Barcelona presenta una coincidencia entre sus miembros: el 
convencimiento de que ninguno tiene posibilidad de alcanzar la teórica meta. Los partidos a los que representan se tienen a sí mismos por 
más coherentes que los grandes y no dudan de que esta coherencia es precisamente la razón que no les ha permitido crecer. Su electorado 
es reducido, pero está fuertemente motivado a la hora de depositar la papeleta. Son gentes con poco sentido práctico de la vida pero de 
Brta\g%àa& convicciones, que irvíinlienen un cierto espíritu romàntico en su existencia y soportan la servidumbre política con grandes dosis 

de conformidad y una sonrisa encantadora. 

Joan Hortalá, 
d cuarentón 
con paciencia 
de paquidermo 
Esquerra Republicana encabeza 
una vez más el grupo. Orondo y 
epicúreo, inabrochable la chaque-
ta y también redonda la mirada, su 
candidato actual, Joan Hortalá, ha 
ofrecido durante la última campa-
ña el aspecto de quien se está di-
virtiendo a lo grande y piensa se-
guir divirtiéndose todo lo que le 
quede de vida. Simboliza la rauxa, 
contrapunto necesario al seny. Un 
hombre de seny jamás se hubiera 
atrevido a pasearse en elefante por 
la calle. No obstante, ambas cuali-
dades, seny y rauxa completan la 
figura bifronte del carácter cata-
lán. Lo que ocurre es que el prime-
ro ha tenido mejor Prensa desde 
tiempos inmemoriales. 

Hace unos cinco años, cuando 
el prestigioso profesor Joan Hor-
talá ingresó en Esquerra, muchos 
fueron los que dudaron de que la 
operación pudiera ser un éxito. 
Pero con el tiempo se fue viendo 
que aquel cuarentón vital y rápido 
de reflejos, de imagen tan contras-
tada a la del ascético Barrera, par-
ticipaba de muchas de las caracte-
rísticas psicosociológicas de su 
partido. Nacionalista sin otros ex-
cesos que los puramente verbales 
en lo político; liberal y progresista 

en lo social; conservador en lo eco-
nómico y anarquista en todo lo de-
más, Hortalá no tuvo problema al-
guno de adaptación en ERC. No 
tiene ningún complejo, fiima puros 
enormes sin inmutarse por las 
campañas de la Generalitat, dice 
lo que quiere cada vez que actúa 
como portavoz parlamentario de 
su grupo y, al decir de algunos, 
caza moscas con las manos. 

Su señora esposa. Maria Angels 
Ballvé, vicesíndica de la Bolsa de 
Barcelona es quizás aún más inte-
ligente, dado que su capacidad in-
telectual nunca ha molestado a 
nadie. 

Hortalá es de Olot, como es casi 
evidente, tiene 43 años, y cuando 
estaba a mitad de la treintena fiie 
tentado por Esquerra Democráti-
ca de Catalunya. Hubo contactos, 
alguna entrevista, tal vez cierto 
acuerdo de principio, pero no aca-
bó de entenderse con Trias Far-
gas, a la sazón padre del invento, y 
acabó por pasar. Seguramente no 
creyó que la cosa fuera en serio y él 
no se veía a sí mismo en Conver-
gència, a toque de silbato, con mu-
cha disciplina y un férreo liderato. 

Tampoco era de derechas. No 
es que fuera muy de izquierdas, 
pero ni una cosa ni la otra. Esque-
rra Republicana, donde podria ha-
cer casi lo que le diera la gana. 
Ahora aparece en los posters con 
cara de buen chico y la espalda 
cargada de títulos de Economía y 
Derecho. Su cabello rebelde, con-

ducido con habilidad sobre la firen-
te, y los trazos de rimmel y de rou-
ge, no excesivos a primera vista, 
tratan de desfrivolizar su aspecto, 
rejuvenecido por arte de magia fo-
tográfica. 

Se dice de él que es brillante, 
que adora lucirse ante el personal 
y que dispone de una generosa me-
dida de ambición en su carácter. 
Le falta tal vez algo de intuición y 
le sobra, a veces, la tentación de 
hacerse el gracioso en la tribuna 
de oradores. "Faltaria plus" soltó 
un día en el hemiciclo. Y sus com-
pañeros de grupo parlamentario, 
se revolvían en el escaño. Sus ami-
gos, sin embargo, están tranquilos. 
Estas elecciones no son capaces 
de desgastarle lo más mínimo. Su 
epidermis política tiene tanto 
aguante, por lo menos, como la del 
elefante Franquel lo. 

Ramón Viñals, 
el suarísta 
de la asignatura 
pendiente 
La peripecia política de Ramón 
Viflals, en cambio, pasó en un 
principio por Esquerra Republica-
na y amarró después del temporal 
en el CDS, tras un breve parénte-
sis en que anduvo de náufrago. 
Pasó calamidades sin cuento en su 
infancia, con un padre republicano 
exiliado e internado más tarde por 

el gobierno colaboracionista de 
Vichy en el campo de Bèziers. 
Pero file luego un chico emprende-
dor, que sacaba diplomas en quí-
mica y óptica, sin tiempo suficien-
te de obtener títulos universita-
rios, y que fundaba pequeñas em-
presas que con el tiempo llegarian 
a ser anónimas. Hoy día es millo-
nario, tiene un Buick americano 
con teléfono y aire acondicionado 
y no hace política para ganar dine-
ro sino más bien para perderlo. 
Nunca ha podido ni querido matar 
el gusanillo de la política. Tal vez 
sea la asignatura pendiente que 
tiene que aprobarle aún a su padre 
preso y exiliado. 

Aparenta mucha menos edad de 
la que tiene, porque buen cuidado 
ha puesto para conseguirlo, y está 
considerado por sus ex colegas de 
Esquerra Republicana como un 
chico difícil. No es un gran orador 
ni una persona muy segura de sí 
misma, pero le echa mucha volun-
tad al asunto. 

Se empeñó en convertirse en el 
paladín parlamentario de la lucha 
contra las diputaciones provincia-
les, hasta que las cosas llegaron a 
un punto en que el propio Heribert 
Barrera, en funciones de presiden-
te del Parlament, en sesión plena-
ria, tuvo que desautorizarle en pú-
blico. Jamás se lo perdonó. Los 
demás diputados esquerrístas, sólo 
dispuestos a hacer de quijotes has-
ta cierto punto y con las costillas 
molidas a codazos, acabaron por 
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dejarle solo. Barrera, como secre-
tario general, quiso hacer las pa-
ces. Pero era evidente que Viflals, 
amigo de Arias Salgado y nadador 
empedernido que a veces se olvida 
de guardar la ropa, no encajaba en 
el partido. Y devolvió el carné por-
que no quiso rectificar unas decla-
raciones. 

La vida de diputado no adscrito 
no fue una fiesta. Sin posibilidades 
reglamentarias de participación en 
igualdad de oportunidades, ni apo-
yo de un aparato de partido, la 
ocasión la pintaron calva cuando 
la crisis centrista. Y fue de los pri-
meros en apuntarse al Centro De-
mocrático y Social en rápida ca-
rrera de sprinter disputada con 
Santiago Guillén en Barcelona y 
Antonio de Senillosa, que llegaba 
corriendo desde Madrid. Josep 
Pujadas ya estaba en la meta y 
Jorge Fernández se retiró para irse 
con Fraga. El Santi también se en-
fadó mucho y el Seni acabó por en-
cogerse de hombros. 

Sólo persevera Viñals, que es de 
acero y no teme perder. Y ahí si-
gue, enfrascado en líos legales con 
Barrera, a quien acusó sin reparos 
de aceptar fondos del Fomento, 
esperando llegar a puerto para po-
der aprobar algún día la asignatu-
ra pendiente que le debe a su 
padre. 

Justiniano Martínez, 
la larga 
marcha del 
corredor de fondo 
Le hemos dejado para el final por-
que es el más atipico de los candi-
datos. No tiene ninguna prisa para 
llegar a alcanzar buenos resulta-
dos. Ama, en cambio, la coheren-
cia y la fidelidad a las propias 
ideas por encima de cualquier co-
yuntural exigencia estratégica. Se 
siente orgulloso de que todos los 
funcionarios del ayuntamiento, 
desde el guardia de la puerta hasta 
el más alto cargo, le saluden con 
un sencillo "hola, Justi" cuando le 
ven llegar. Lleva 22 años de mili-
tancia en el movimiento obrero, 
pasó cuatro años en la cárcel y 
fundó, entre otros, el entonces 
clandestino sindicato de Comisio-
nes Obreras en Cataluña. Tiene la 
sonrisa abierta y la mirada limpia 
de quienes nunca se han traiciona-
do a sí mismos. Aprecia y admira a 
quien fue su mayor rival dentro del 
grupo municipal comunista de 
Barcelona, Josep Miquel Abad, 
con quien mantuvo siempre exce-
lentes relaciones personales. Res-
peta, por las mismas razones, a 
Jordi Borja y a Solé Tura, que son 
sus más inmediatos rivales en es-
tas elecciones. Se considera trai-
cionado por el único voto del gru-
po a favor de su expulsión, emitido 
probablemente por una persona 
que no es Rafael Pradas y que ac-
tualmente milita en el PSC. 

Sus contradicciones internas 
comenzaron a ser insuperables 
cuando por disciplina tuvo que 
abandonar su escaño en el Parla-
ment y dedicarse a una tarea mu-
nicipal en la que, en ocasiones, 
tuvo que adoptar posiciones de 
empresa. Él, un sindicalista de 
toda la vida, que lo que más desea-
ba era sentarse al otro lado de la 
mesa, en un partido más de lucha 
que de gobierno, según rezaba el 
eslogan. Sólo una vez, de acuerdo 
con Abad, votó contra su grupo en 
un Pleno. En lo demás aceptó apli-
car la política del partido sin re-
chistar más que en privado, hasta 
su expulsión y su afihación poste-
rior al Partit deis Comunistes de 
Catalunya. Es de izquierdas, muy 
de izquierdas, y todo el mundo lo 
sabe. Y con eso tiene suficiente. 
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CiU califica de 
sospechoso el incendio 
de un local del PSC en 
vísperas electorales 

Barcelona 
La sede del Partii dels Socialistes 
de Catalunya (PSC) en el barrio de 
Sant Andreu, de Barcelona, resul-
tó des t ru ida por un incendio 
—provocado, según todos los indi-
cios— que se inició a la 1,30 horas 
de la madrugada de ayer. Las pri-
meras versiones apuntan hacia la 
posibilidad de que el fuego fuera 
ocasionado por unos individuos 
que derramaron un líquido infla-
mable por el buzón del local, situa-
do en la calle Rubén Darío, núme-
ro 35. El comité electoral de la 
candidatura de Ramón Trias Far-
gas (Convergéncia i Unió) hizo pú-
blico un comunicado en el que ha-
bla de "sospechosa frecuencia" 
con que estos incidentes se produ-
cen en vigilias electorales, e invita 
a interrogarse sobre "a quién be-
nefician". 

El alcalde de Barcelona, Pas-
qual Maragall y el diputado socia-
lista Raimon Obiols se personaron 
en el lugar del siniestro al poco de 
conocerse la noticia. Partidos y 
entidades del barrio se han solida-
rizado con el PSC. Convergéncia i 
Unió, PSUC y PCC ofrecieron sus 
respectivos locales en Sant An-
dreu para que los socialistas pue-
dan seguir desde ellos los resulta-
dos electorales de esta noche. 

Ayer por la mañana, se colocó 
ante la sede incendiada una pan-
carta con la inscripción: "Nos 
mantendremos por siempre más 
fieles al servicio de este pueblo". 

El Consell Electoral de CiU 
hizo pública ayer una nota en la 
que, después de lamentar el inci-
detvte, constata que los ataques 
contra sedes de partidos se produ-
cen siempre en periodo electoral. 
CiU solicita al gobernador civil 
que, "considerando las especiales 
condiciones de vigilancia que de-
ben imperar en periodo electoral, 
éstas se hagan efectivas para im-
pedir incidentes que se producen 
con sospechosa frecuencia en vigi-
lias electorales, con clara inten-
ción de influir en los resultados de 
las urnas". "Ante hechos de este 
tipo", finaliza el comunicado de 
CiU, "consideramos necesario, 
para detectar a los responsables, 
interrogarse sobre a quién benefi-
cia que incidentes como estos se 
produzcan pocas horas antes de la 
fecha electoral". 

Trías Fargas acusa al 
Gobierno de llevar a 
Cataluña a la ruina 
Ramón Trias Fargas, presidente 
de la parte catalana de'la Comi-
sión Mixta de Valoraciones Esta-
do-Generalitat y candidato de CiU 
a la alcaldía de Barcelona, afirmó 
ayer que los Presupuestos del Es-
tado "acabarán arruinando a la 
economía catalana". "Si se tratara 
deliberadamente de hundir a Ca-
taluña, nadie podría imaginar me-
jor invento que los Presupuestos 
presentados para 1983 por el Go-
bierno del PSOE", afirma. 

Argumenta Trias que Cataluña 
paga el 21% del total de impuestos 
que recauda el Estado y recibe el 
6,4% de inversiones, por lo-que 
"queda descapitalizada y por tan-
to arruinada en un plazo muy bre-
ve". Añade que Cataluña sufre un 
22% del paro en su población acti-
va, "y recibe la miserable dotación 
de inversiones antes mencionada", 
por lo que "no sólo no recuperará 
puestos de trabajo sino que los 
verá disminuidos, es decir, verá 
aumentar el paro dramáticamente 
en 1983". 

Los partidos 'ricos* se muestran reacios a informar del coste real de la campafla 

CiU, Alianza y PSC son los que más 
han gastado en propaganda 

ANNA GALCERÁN, Barcelona 
Convergéncia i Unió (CiU), Alianza Popular (AP) y el Partit deis 
Socialistas de Catalunya (PSC) son las fuerzas políticas que han 
gastado más en esta campaña electoral. El coste real de la campafta 
sigue, como en otras ocasiones, siendo una incógnita. Los grandes 
partidos, con una justificación u otra, se muestran reacios a trans-
parentar sus cuentas con argumentos tales como que los balances 
aún no han sido cerrados o que los gastos están descentralizados, 
bien por municipios, bien por la diversificación de métodos utiliza-
dos —vallas, propaganda por correo o insinuaciones telefónicas— 
para convencer a los ciudadanos de que su oferta es la mejor. 

La coalición CiU, por ejemplo, 
no sabe aún cuál ha sido el coste 
de la campaña en Cataluña, aun-
que calculan sobre unos 100 mi-
llones el de Barcelona ciudad. El 
portavoz publicitario de CiU, 
Jordi Vilajoana, manifestó a EL 
PAIS que la campaña convergen-
te "se ha visto mucho porque he-
mos cambiado por tres veces las 
banderolas y vallas", pero que el 
coste no se dispara por "el pa-
pel", sino por el espacio publici-
tario contratado, que ha sido 
siempre el mismo. CiU, según es-
tas fuentes, ha tenido en Barcelo-
na 150 vallas —de las cuales 100 
han sido dobles—, 800 bandero-
las colgadas de las farolas y 500 
cubos pendiendo de los árboles. 
El coste por unidad de estos cu-
bos, que los convergentes introdu-
jeron como novedad en las elec-
ciones autonómicas de 1980, es 
de 285 pesetas, según ñientes de 
CiU, y de 1.200, según otras 
fiientes técnicas. Esta coalición 
ha lanzado 350.000 folletos dis-
tribuidos por militantes y se ha 
gastado 20 millones en publici-
dad tadiofótiica v prensa. C\VJ, 
que se ha volcado principalmen-
te en Barcelona, ha utilizado 
también el sistema mail (o envió 
de propaganda por correo) para 
llegar a todos los electores de la 
ciudad, además de llamar telefó-
nicamente a un indeterminado 
número de ciudadanos para pe-
dirles el voto en favor de Trias 
Fargas. "Nuestra campaña no ha 
sido cara porque no hemos edita-
do ni un sólo cartel para pegar en 
las paredes o plafones", aseguró 
Vilajoana. 

El sistema mail ha sido utiliza-

do también por AP y PSC. Los 
aliancistas, en este sentido, han 
realizado una campaña que es 
todo un alarde de tecnología: una 
carta de Fraga enviada de forma 
personal a todos los electores es-
pañoles. "Para que la carta pue-
da decir querida Mercedes, por 
ejemplo, ha tenido que pasarse 
por tres ordenadores y ha debido 
utilizarse el rayo láser", explicó 
un portavoz de AP, que cifró el 
coste de tal operación para la 
provincia de Barcelona en más 
de 200 millones de pesetas . 
Aparte de la carta de Fraga, los 
aliancistas se han gastado en Bar-
celona-provincia, según sus pro-
pias fuentes, 125 millones de pe-
setas (30 de ellos en comarcas), 
con los que han colocado 600 va-
llas dobles en la ciudad. "En va-
llas y cuñas radiofónicas, hemos 
batido el récord", reconocen en 
AP. El resto de las inversiones 
aliancistas —"de las demás pro-
vincias aún no sabemos nada"— 
se han realizado en folletos que 
han sido metidos en sobres por 
militantes y enviados por correo 
y en una treintena de banderolas 
colocadas mediada ya la campa-
fla. AP ha utilizado también la 
llámada telefónica, "pero realiza-
da por militantes a aquellos ami-
gos que son cercanos a nuestra 
ideología". 

El coste de la campaña socia-
lista en Cataluña, según fuentes 
del PSC, no superará los 165 mi-
llones de pesetas, de los que se 
calcula un 45% invertidos en 
Barcelona y Hospitalet. Félix 
Tarrida, responsable de campa-
ña del PSC, afirma que en la ciu-
dad se han colocado 120 vallas 

dobles y 1.500 banderolas, con 
un coste de 28 millones de pese-
tas. "Aparte de las vallas de últi-
ma hora, que casi nos las han re-
galado", afirmó Tarr ida. En 
prensa y radio, en toda Cataluña, 
el gasto ha sido de 22 millones y 
medio de pesetas. Los socialistas 
han utilizado el sistema mail en 
las principales ciudades de Cata-
luña, con una inversión de más 
de 31 millones de pesetas. Fuera 
de la ciudad de Barcelona, y sin 
tener en cuenta lo que cada po-
blación haya podido aportar, la 
organización general del PSC ha 
colocado 185 vallas —de las cua-
les 75 eran dobles— y 1.450 ban-
derolas. 

La izquierda pobre 

La campaña del resto de los 
partidos ha sido mucho más dis-
creta. Esquerra Republicana de 
Catalunya (ERC), por ejemplo, 
se ha gastado en Barcelona ciu-
dad 12 millones de pesetas en 
600 banderolas, 90 vallas, 200 
pancartas y 20.000 carteles. En 
publicidad radiofónica el pre-
suesto ha sido de dos millones, y 
otros tres, en prensa. En ERC 
calculan que el gasto en el resto 
de Cataluña puede ser de otros 
12 millones. Por su parte, el Par-
tit Socialista Unificat de Catalu-
nya (PSUC) ha dedicado 8 millo-
nes en Barcelona ciudad (pan-
cartas, banderolas, cuñas radio-
fónicas y anuncios puntuales en 
prensa), más la participación en 
los 10 millones que el comité cen-
tral presupuestó para la campa-
ña general de Cataluña. El Cen-
tro Democrático Social (CDS) 
calcula el coste de la campaña en 
Barcelona en diez millones de 
pesetas, cifra que puede doblarse 
si se le suma lo invertido en el 
resto de Cataluña. El presupues-
to más bajo ha sido el del Partit 
deis Comunistes de Catalunya 
(PCC), que se ha gastado dos mi-
llones de pesetas en Barcelona 
en folletos, carteles y material 
para que los niilitantes hiciesen 
las banderolas y pancartas. 

ANTONIO E S P E J O 

Los candidatos se relajan en el Camp Nou. La jomada de reflexión se convirtió para los candidatos 
en un día de relax. Las interminables jornadas en busca del voto dieron paso ayer a un sábado normal, con 
partido de fútbol incluido. El Barga jugaba en casa, y los candidatos no tenían ningún mitin, ninguna fiesta 
popular. Solamente Trias Fargas y Solé Tura estuvieron en el Camp Nou. Anoche el Barga ganó su partido 
contra la Real Sociedad. Hoy, los dos candidatos no conocerán, hasta después de las ocho, su resultado 
electoral, en un partido, en el que a pnon, juegan contra otros cinco candidatos. 

Los primeros 
resultados indicativos 
se conocerán hacia 
las nueve de la noche 

Barcelona 
Esta noche, a partir de las ocho, 
cuando se cierren los colegios elec-
torales, comenzarán a funcionar 
los diferentes centros oficiales de 
seguimiento de datos. Al cabo de 
una hora, hacia las 21 horas, se 
dispondrán, según las previsiones 
técnicas, los primeros resultados 
indicativos. La mayoría de los par-
tidos políticos organizarán su pro-
pio centro informativo en sus res-
pectivas sedes centrales. Sólo los 
socialistas organizarán la noche 
electoral en un hotel. 

El Ayuntamiento de Barcelona 
centralizará los datos de los dife-
rentes distritos en las instalacio-
nes de Estadística, desde allí los 
transmitirá a una pantalla gigante 
instalada en la plaza de Cataluña. 
Los barceloneses que opten por ir 
a la plaza Cataluña verán ameni-
zada la noche con diversas actua-
ciones musicales. 

La Generalitat traslada su cen-
tro de datos al palacio Robert, 
donde a partir de las nueve de la 
noche, el público podrá conocer 
los primeros datos. En el palacio 
Robert se facilitará información de 
la ciudad de Barcelona y de las 50 
poblaciones más importantes de 
Cataluña. El Gobierno Civil y la 
Delegación del Gobierno dispon-
drán de un centro de información 
electoral, con datos de toda Espa-
ña, aunque en este caso no estarà 
abierto al público. 

En cuanto a los partidos, el 
PSUC seguirá su suerte electoial 
desde la sede de la calle Ciutat. 
Instalará, como viene haciendo 
tradicionalmente, una pantalla de 
seguimiento de datos en la plaza 
del Rey. El PSC es el único partido 
que saldrá de su sede para trasla-
dar el cuartel general al hotel Ma-
nila. Convergéncia i Unió se con-
centrará en su local de la calle Pro-
venza durante toda la noche. En la 
sede de la calle Villarroel, ERC 
reunirá a sus militantes y candida-
tos para conocer el resultado de 
las urnas. También esperarán el 
veredicto popular en su sede los 
candidatos de Alianza Popular. 

Encuesta de la Crida 
sobre el futuro 
de las diputaciones 
La Crida a la Solidarität hizo pú-
blico ayer el resultado de una en-
cuesta presentada a partidos, al-
caldes de capitales de provincia y 
presidentes de diputación para 
que se definan, antes de las elec-
ciones de hoy, en torno al futuro 
de las corporaciones provinciales. 
En cuanto a los partidos, única-
mente AP y PSC no han contesta-
do a la encuesta. No lo han hecho 
tampoco los alcaldes de Barcelo-
na, Tarragona y Lérida (socialis-
tas), ni los presidentes de las dipu-
taciones de Barcelona (socialista) 
y Lérida (centrista). 

Sólo Centristes de Catalunya no 
considera negativa la continuidad 
de las diputaciones provinciales, 
aunque el PSUC matiza que no es 
partidario de vaciar de contenido 
las corporaciones provinciales, 
sino de reconvertirlas en organis-
mos de coordinación intercomar-
cal, para evitar el centralismo de 
Barcelona. Esquerra considera 
imprescindible reformar el Estatut 
para que las diputaciones puedan 
desaparecer. El alcalde de Gerona 
(el único socialista que ha contes-
tado) y los presidentes de las dipu-
taciones de Gerona y Tarragona 
(ambos convergentes) son partida-
rios de la desaparición de éstas. 
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Mientras se perfila como más probable el móvil 
económico en el asesinato de cinco personas en 
el cortijo sevillano de 'Los Galindos', ocurrido el 
22 de julio de 1975, un nuevo documento ha sido 
incorporado al sumario. Se trata de una carta fir-
mada por un tal Juan, que afirma ser natural de 

Marchena, en la se confiesa coautor de los críme-
nes, junto a una persona directamente relaciona-
da con el cortijo, de la cual afirma que actuó 
como inductor de las muertes. El comunicante 
anónimo asegura que percibió por su actuación 
10.000 pesetas. La carta, escrita en 1976 y dirigi-

da al entonces alcalde del pueblo sevillano de Pa-
radas, ha sido tomada en cosideración por los in-
vestigadores actuales del caso por las notables 
coincidencias con las conclusiones alcanzadas 
hace solo unos meses. En la misma se exlican. 
cómo se desarrollaron los hechos. 
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A la Izquierda, entrada principal del caserío del cortijo de Los Gallados. A la derecha, los padres y el hermano de José González, una de las cinco víctimas, en el patio de su casa de Paradas. 

Un comunicante anónimo se confesó autor 
de los crímenes de 'Los Galindos' 

El autor no identificado de una carta, ocultada al juez durante los últimos siete años, 
afirmaba haber cobrado 10.000 pesetas por su participación 

y acusaba a una persona allegada al cortijo de ser coautor e inductor de las muertes 
ISMAEL FUENTE, Sevi l la 

ENVIADO ESPECIAL 
Junto con el enigma de dónde 
pudo haber estado hibernado este 
documento durante siete largos 
años, aún no aclarado suficiente-
mente, al menos tres detalles del 
mismo han movido a los investiga-
dores a aceptar la carta, fechada y 
matasellada en Zaragoza el 18 de 
febrero dé 1976, como elemento 
útil a la investigación, al coincidir 
plenamente con conclusiones al-
canzadas en el primer trimestre de 
1983, y, que sin ser dadas por defi-
nitivas, son las que sustentan ac-
tualmente las pesquisas (ver EL 
PAIS del 20 de febrero y del 2 de 
marzo y EL PAIS SEMANAL del 
6 de marzo últimos). 

El primero de ellos se refiere a 
que el objetivo de la matanza era 
una sola de las víctimas: Manuel^ 
Zapata, el capataz de la finca, y 
que las otras cuatro ñieron o testi-
gos indiscretos o cadáveres con 
los que se pretendió complicar el 
caso: la esposa del encargado, Jua-
na Martín, los tractoristas Ramón 
Parrilla y José González y la mujer 
de este último, Asunción Peralta. 
La segunda de las coincidencias es 
que al menos dos personas partici-
paron en el traslado del cadáver 
de la esposa de Zapata. Hasta 
1983 se tenía la seguridad de que 
un único asesino había arrastrado 
el cuerpo hasta donde seria encon-
trado por la Guardia Civil. 

Y, finalmente, que tanto Gonzá-
lez como su mujer fueron muertos 
por disparos de escopeta, cuando 
durante estos casi ocho años, has-
ta la exhumación de los cadáveres 
en enero de 1983, se dio por buena 

la versión del forense, el cual había 
apreciado que la muerte de ambos 
había sido a causa de carboniza-
ción, sin otras averiguaciones. 
Aún cuando el equipo del catedrá-
tico de Medicina Legal de Sevilla, 
doctor Luis Frontela, encargado 
de las exhumaciones y de los estu-
dios consiguientes, no ha entrega-
do sus conclusiones definitivas al 
juez, EL PAIS sabe con total cer-
teza que tan to José González 
como Asunción Peralta habían 
sido asesinados por disparos de 
escopeta antes de que sus cuerpos 
fueran rociados con gasóleo e in-
cendiados. 

Sin que las citadas fuentes con-
sultadas estimen aprovechable el 
100% del contenido del anónimo 
—"ya que contiene algunas ine-
xactitudes notorias y, además, 
está escrito por la misma mano 
que envió otros anónimos, incor-
porados al sumario, que no han 
sido tomados en consideración, 
porque aparentemente eran dispa-
ratados"— creen que una parte 
del mismo puede ser utilizada a la 
hora de tomar declaración nueva-
mente a personas relacionadas 
con la vida del cortijo. 

En realidad, aún cuando han 
transcurrido casi ocho años desde 
que se cometieran los crímenes, el 
sumario nunca fue sobreseído. An-
tes al contrario, desde que hace 
dos aflos y medio fuera nombrado 
juez de M a r c h e n a H e r i b e r t o 
Asensio, tomó un impulso extraor-
dinario, hasta el punto de rebatir 
la versión oficial de la Guardia Ci-
vil y de la policía gubernativa de 
Sevilla, curiosamente similares, 
según las cuales José había dado 

muerte con una herramienta a Za-
pata y su esposa, asesinado a tiros 
a Parrilla e incinerado a Asunción, 
tras lo cual, o bien tuvo un acci-
dente y se quemó vivo o bien deci-
dió suicidarse autoprendiéndose. 

A la vista de las primeras inves-
tigaciones del doctor Frontela, 
tras las exhumaciones, Asensio 
creyó que, casi ocho después, la 
Justicia tenía una obligación moral 
con la familia de los González (re-
pudiada en el pueblo, matratada, 
tachada de familia de asesinos), e 
hizo pública la revelación de que 
José González no había muerto 
como establecieron las primeras 
investigaciones policiales, circuns-
tancia que no le exoneraba, en 
principio, de haber podido tener 
alguna participación en el compli-
cado crimen múltiple. Sin embar-
go, bastó a su familia para cambiar 
el texto de la lápida del nicho don-
de ahora está enterrado junto a su 
mujer, tras la exhumación, e incri-
bir un asesinado en el lugar del ca-
lificativo muerto (en tal fecha) que 
seguía, en la nueva lápida, encar-
gada precipitadamente en Sevilla, 
tras el nombre y los apellidos del 
tractorista. 

Concepción Benjumea, la ma-
dre, no decarta la posibilidad de 
que su hijo supiera algo o tuviera 
alguna participación en el caso. 
"No lo sé. Nadie lo sabe. Nunca 
podrá saberse porque está muerto, 
pero me ha servido para quitarme 
una de las dos penas que me hu-
bieran acompañado hasta la tum-
ba. Afortunadamente ahora solo 
sufro por su muerte. Se ha hecho 
justicia a su memoria". El hecho 
de que José fuese a buscar a Asun-

ción al pueblo a las 15.15 del día 
de autos, cuando la esposa nunca 
iba al cortijo y cuando a esa hora 
había ya tres cadáveres comen-
zando a pudrirse bajo el agobiante 
calor de los 49 grados al sol, que 
no encaja en ninguna hipótesis, no 
libra de sospecha a González, a 
pesar de la confirmación de su ase-
sinato. 

La tenacidad de un 
abogado sevillano 

EL PAIS estima que no debe de 
revelar la identidad de la persona 
a la que acusa directamente el au-
tor de la carta citada al comienzo 
de este reportaje. La línea de in-
vestigación que sigue el juez no 
descarta la posibilidad de nuevos 
interrogatorios, incluso de aque-
llas personas que tuvieron o tienen 
relación con el cortijo y que ya han 
declarado, algunas en más de una 
ocasión. De hecho nunca se han 
detenido las diligencias. La carta 
puede ser un argumento más,. 

El anónimo está dirigido a "José 
Gómez. Alcalde. Paradas. Sevi-
lla". Se trata de quien entonces lle-
vaba ya sentado veinte aflos inin-
terrumpidos en el sillón municipal 
y que en 1977, con su cese por las 
elecciones locales, seria nombrado 
gobernador civil de Huesca, cargo 
del que seria relevado al ganar los 
socialistas en los comicios de 
1982. El matasellos'de Correos es 
de la misma fecha (18.02.76) y el 
sobre, tamaño convencional, tiene 
un sello de tres pesetas con la efi-
gie de Franco. 

La carta anónima llegó a manos 
del juez encargado del caso hace 

sólo unas semanas. Y ello fue posi-
ble gracias a la tenacidad de Ma-
nuel Toro, un brillante abogado 
sevillano de 52 aflos que asumió 
de forma casi altruista la defensa 
de la familia de José González. 
Toro confiesa haber conseguido el 
documento, después de numero-
sas pesquisas, a través de un fami-
liar del propio José Gómez Salva-
go. 

No se duda que el propio Gó-
mez hizo llegar el anónimo a la po-
licía, pero el juez encargado del 
sumario sólo llegaría a tener cono-
cimiento de la carta a través del 
abogado Toro, lo que parece con-
firmar la sospecha, expresada por 
este último a varias personas, de 
que podría existir algún sumario 
paralelo. Gómez Salvago negó en 
una conversación mantenida con 
un redactor de EL PAIS el pasado 
16 de febrero en su domicilio sevi-
llano de la calle de Eduardo Dato 
(de lo que consta testimonio mag-
netofónico), que hubiera tenido 
cualquier relación con el caso de 
Los Galindos después del funeral 
que se celebró en la iglesia del pue-
blo a los pocos días de las muertes. 
Como negó también haber mante-
nido relación alguna, distinta del 
Buenos días, buenas tardes, con la 
familia de los González, cuando se 
ha podido comprobar que, al me-
nos, les remitió una carta, fechada 
el 31 de enero de 1978 en Huesca, 
ya como gobernador civil. Según 
testimonio de los González, estu-
vo varias veces en el domicilio de 
éstos. 

En cuanto a las coincidencias 
entre lo escrito en febrero de 1976 
por el anónimo comunicante, que 
dice ser natural de Marchena y ha-
ber puesto la mayor tierra posible 
de por medio después de cometi-
dos los crímenes, y las conclusio-
nes de la investigación alcanzadas 
en 1983, fuentes solventes cerca-
nas a éstos señalan que "o bien 
quien dice llamarse Juan pudo ha-
ber acertado algunos detalles im-
portantes de la forma en que noso-
tros creemos que pudieron llevar-
se a cabo los críñienes, por simple 
deducción, en base a las numero-


